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EL JUíiGO. 

Algunos Gol)eni.i(iorfc!S de firovhi-
cia Con un col) iju ¡les honra y que 
dri.sea',íunr)')8 ver s cundado, su han 
propuesto acabar can las casas <la 
juego, garilos clandKSunos, cei tio-« 
dtf inmoralidad donde se aventura 
lio solo el dint-ro, «iao la vidaá \n-
ees y casi KÍempre la honra. At*sl« 
propósito recordamos, que de la Re­
volución du Julio de 1830 que di(S 
«if Francia al traste con ei derecho 
«ntigub ré-^inplazaiiauíe ouu ei mo-
deriH» que fs el que constituye hoy 
la v.rdad<*ra Itígitiinidad, dando so-
lid.'t á las instituciones y fuerza 
Á lo» poderes públicos; después de 
aquella mt-nnorable Revolución, re-
poliinos se trató también seriamen­
te de acabar con el juego, que 
«ra una mancha en la nueva situa­
ción creada por el voto popular. 

El jiíPgo "'" «mbarRO, era casi 
lina institución, pagaba la patente 
(cuarentay ocho millonesde impues­
to anual, s ino estamos trascorda­
dos) se HJHrcia en público bajo la 
vigilancia de la autoridad,cuyos de-
j)endi«ntes, de uniforme, eran res-
ponsftb!«« del orden y protegían á 
los banqU'Tos y á los jugadores, pa­
ra que los primeros no abusaran 
déla buena fé desús clientes, ni los 
segundos ?e d«jar m arrastrar á ac­
ciones d«'«templa'dnR á consecuen­
cia de los revese» d^ la fortuna. El 
jugador desgraciado t>nia el derecho 
de levantarse i» tapa de los sesos ó 
arrojarse al rio á voluntad, lo cual 
«ólia acontecor con demasiaila fre­
cuencia; pero lejos, muy lejos de 
las oficinas de Pluto que existían 
bajo la salvaguardia de la ley, que 
si bien podia consentir la ruina 
del próginio, no po'lia tolerar que 
este demostrase su desesperación pro­
moviendo escándalos y actos de ma­
la crianza. 

Los moralistas de la época cla­
maron contra aquel contrasentido 
y aquellji abominación, y los finan» 

cleros que fenian bastante con su 
Biíisa pai'a hact-T su negocio, hicio-
ruu ver al gobierno (b. Luis Felipe, 
quti doce millones de francos al año 
uo merecían que se les sacrificara 
la buena reputación do un pueblo 
que acababa do d';mostrar á la faz 
di'l mundo, que era digno d« qu« 
Si! borra.se del Ipre.supnesto de in-
gie.sos aquel padrón de ignominia. 
Convencido el g.»b¡erno, y resuelto 
á dar satisfacción á la vindicta pú-
blica, se di.sponia á cerrarlas maes­
tranzas dt los «degolladores,» cuan­
do hé aqui que sus representantes 
y adláteres, SÜ presentaron escla­
mando: 

-¡Cómo«eefítii>«d-f tP..,vV,:k:-1-, 
i« .^-- i ••*• eo un país donde 
existe la lotería! ¿Pierde su carácter 
dejuego inmoral y peligros» para 
las costumbres, porque sea el «ban­
quero» el gobierno en vez de un par­
ticular? Hemos hecho una revolución 
acabando con los privilegios de casta, 
para mantener otros tan odiosos co­
mo los derrocados? En buen hora 
que perezc n las casas de juego, si 
se considera justo, pero que al mis­
mo tiempo caiguí con los altares de 
U ruleta lus bombos de la lotería! 

Estos clamores dieron qije pensar 
á los moralistas, que no habían cai< 
do en la cuenta hasta entonces, de 
que estaban sumidos en el vicio des­
de tiempo inmemorial, sin echarlo 
de ver gracias á la lentitud con que 
remontaba la gangrena con jesuítica 
mansedumbre, y se hablan alborota­
do ante una de las consecuencias>na-
turales de un sistema que ofrece to-
doü los días una fortuna al indivi« 
dúo, sin que usté tenga necesidad de 
ti abajar para adquirirla. El gobier­
no por su parte encontraba duro des­
prenderse de un golpe da un cente­
nar de millones y varios millares de 
empleados, que contribuían los pri­
meros á cubrir atenciones |ue no te 
podían desat-índer, y los otros acon­
tentar exigencias personales que i 
veces aparan mas la paciencia deun 
ministro que los mas graves asuntos 
del Estado. 

Mas no era posible retroceder: el 
primer paso estaba dado en la pen-
dientHde la reforma, y la moralidad 
empujaba con todas sus fuerzas áloi 

que pretendían detenerse. Fué pre­
ciso sacrificarlo ly l̂o lie U!i golpe, y 
las casas publicas dii jujgos se cena­
ron en toda la Francia, al mismo 
'íernpo que las admiiiistraciotles.de 
las loteriaií. 

El pueblo sensato, aplaudió: las 
reatas públicas no so resiutieron: la 
administración siguió funcionarulo 
con desembarazo, bnscaulo por me­
dio del estU'lio, otro; recursos para 
reemplazar á los ausentes, y siempra 
quedijrou bastantes empleos y gra­
cias que repartir á lin de obton^er 
mayoría en las Cámar.is. 

Hemos manifestado a.itos de alio-
ra nuestra franca opinión, contraria 

*:'4«_Í9íenu¿-vXuXíílP«¿íi.^\ibTWé^íí 
liejiden contra todü.s los principios 
de los leyes económicas; comprende­
mos que el estado del Tesoro, no pue­
da permitir, cu estos momentos, una 
reforma reclamada por la ley moral 
contra una mala tíoistuinbre; pero 
bueno es que se tengan [iresente es­
tas sencillas observaciones por lo que 
pudieran valer un su día, observa­
ciones que apoyarnoá en un hecho 
contemporánL-o, cuya elocuencia re­
salta soto con enunciarlo. 

En el entretanto, volvemos á repe­
tir que a[)laudimos el celo de las au­
toridades; duro en lo» garitos y en 
los Vagabundosquedesuellan al pró-
gimo, ¿ introducen la desolación en 
el seno de las familias, fomentando 
los vicios hijos del desarreglo y la 
miseria; que ya que son mas de uno 
los daños que sufrimos, bueno os 
empezar por estiparlos en detallo, 
fpientras sueivi la hora en que se 
corten de raiz con arreglo á las pres­
cripciones lie la inflexible lógica. 

Correo general. 
A/otintí'23 de Marzo de is'h 

La «Iberia», al reanudar sus in-
terrutripidas tareas, declara «que el 
partido constitucional mantiene y 
susténtalos derechos y libertades que 
consigna el Código fundamental 
de 1869.» 

Dase el nombre de «vegetación 
química* á un entretenimiento que 
•stá boy en boga en los salones de 

Berjía, Londres, París, etc., y que 
vamos a dar á conocer á' nuestros 
lectores (aellas principalmente),por 
si les parece bien aprovecharlo en 
los ratos de ocio, ó destinados ápla<> 
centeros pasatiempos. ' ' 

Se toman algunos vasos áé cristal 
cu"a anchura sea igual por la parte 
inferior y por la superior, y se lle­
nan de silicato de sosa. 

En seguida se echa en cada uno 
de los vasos un fragmentó del tamft'* 
ño de un guisante, de las sales si­
guientes: 

Percloruro de cobalto nitrato, de 
uranio, sulfato de magnesia, y ni­
trato ó cloruro de cobre. 

no *8e 
hechan todas juntas en un mismo 
vaso, sino en cada uno un pedazo 
distinto. 

Apenase! fragmento de la sal lie* 
ga al fondo, brota del mismo un ár­
bol mineral que se desarroya rápi­
damente se ramifica en¡todas direc­
ciones y crece hasta llegar ala su­
perficie del liquido. 

Oomo son distintas las sales que 
se han hcchado en los vasos, en ca­
da uno descuella un árbol precioso 
disiiiito,y no hay Dada mas curioso 
y sorprendente que ir observando 
las varias fases que presentan en su 
desarrollo y crecimiento, convirtién­
dose al cabo de dos ó tres horas en 
bosques tan enmarañados como las 
selvas vírgenes. ' 

Para variar la diversión cuando 
se renueva el experimento, «n vez 
de echar en cada vaso lleno de sili­
cato de sosa, una de estas sales, se 
hechan dos á la vez, pudiéndose 
combinar dichas sales dos ádos, de 
diez maneras distintas. Entonces la 
vegetación toma todos los tintes del 
arco-iris, dominando en tan varia­
dos colores los reflejos metálicos, lo 
que produce un efecto fantástico y 
verdaderamente maravilloso. 

Todas las sales solubles birvená 
este objeto produciendo diferentes 
cristalizaciones y estos árboles arti­
ficiales pueden conservarse durant* 
largo tiempo, con tal que no se «glüf 
ten los vasos. 

Con refereneia á noticia» covak' 


